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Y pasaràn anos, y SÍJJIOÍ; las generaciones sucedeiàii a las gfiierricio-
nes; fundaiànse y caciàii t ístados, Monarquia,*-, Repúb icas, liiii e i o s ; Cfim-
btaràn los usos y las costuiiibres; tendra la civilizaciór}, sol de la hiunanidad, 
cortio el sol de la naturaleza, sus orios y sus ocasos y .sus eclipsem; y sin em­
bargo, de la memòria de los cieyenies, cada vez mayor número, no se boira­
ra el nombre de Jesucrisio, ni de su conciemia las enserianzas de su doctri­
na, ni de su curazón el amor à quieu les salvo a co^t^ de sn humiliación y 
de su existència. 

El Màrtir del Gòigoia es, sin duda alguna, el Hijo de Dios, no sóio con-
siderando por la ceguedad inconsciente y puranienle seniirneníal de la t'e, 
sinó cinte la luz de la razón. Seniir amoi- por una Cnnsa poiiiica; ver en alia 
la felicidad de un oueblo. creer que sn iriunfo mas o inenos U jr-nc ha de ser 
seguro y ruidoso y que la vicioria ha de reflejar los rayos de sn bríüanie 
antorcha sobre el (jue, cou su palabra, con su docuina, con SIKN hecho^, ha 
sido la causa principal de aquella: todn éso au^ique haya de comenzai' por 
la persecución, por el sdcrificio, por la nuíeite del pi op·pg.mdisi'i, es com­
prensible porque es huniano, y es humano porque à La idea de nn j^rau uiai 
se une la de un bien giaíidisimo, a la idea de nn |>ndecimienio material, y 
-lúii moral, però limitado, finüo, se junta la de un Innnfo y la de una apote-
ó-!^, Nino eterna, porque la humanidad no lo es, tan duraderos ccnic:) la hu­
mà nid ad raisma. 

Però tener la concieucia de qne ese maravilloso éxiío, r\Ví\\ que vaya en 
auinetito, aunque progrese a pesar de todos los obsiàculos, no ha de com-
pleiarsc, porque para que fuese completo seiía iiecesario que el individuo, 
à 'omo de que estan compuestgs las sociedade,*, fnese perfedo y no puede 
serio; poseer la vonvicción de que el iunifnso bien que se hace n.o ha de sei' 
nunca debidamente agradecido; expresarlo por medio de las pioféticas pala-
bras; «Mi reino no es de esfe mundo, y sin embargo, morií por el inismp 
mundo que jamàs ha de aclamarle por rey, y morir casi con la sonrisa en los 
labios, perdonando a los enemigos; mas que perdonàndolos todavía, salvan-
dolos, éso es superior a la flaqueza humana por alto que se su[ionga el gra-
do a que consiga elevarse su heroisme, éso es capaz de realizarlo el Hom-
bre-l^ios. 

Por éso hemos dicho al principio que, ante la rnagrfliud del hecho que 
hoy conmemora la Iglesia, quedan oscurecidos, quedan nnuladoj todos los 
demàs, y por éso nos encontramos sin fuerzas para ocuparnos de elios, y 
nos limitamos a decir a los que, con nosotros, comulgan en Cristo: No es 
esta ocasión de pensar, sinó de sentir; sintamos y que las fibras de nuesfros 
corazones no vibren sinó de amor al que se sacrifico por salvarnos, pues, ni 
aún haciéndolo así, podrà aproximarse siquiera nuestra gratitud a la altura 
que alcanzó su sacrificio, 

A. Santapau 


